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La naturaleza es madre de la igualdad entre los hom- I lanlomeoteen todo lo que hace, siendo admirable su sabi- 
bres.Elespíriiuderazon qnela anima, semanifiesla cons' I duria y acierto en repartir á cada hombre los gustes pre-
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porcionadoí ásus diferentes condiciones, á fin do que cada 
cual disfrute de su parte de felicidad en esia vida.

El habitantedeloscampos, obligadoátrabajar para vivir, 
no tiene tiempo para proporcionarse losplaceres, pero como 
le gustan las cosas sencillas, su alma se contenta con el 
sentimiento de loa bienes que la naturaleza misma pone á 
sus aleóneos, qno por cierto carecen de los inconvenientes 
de aquellosque crea nuestro capricho, que no nosgustaa or­
dinariamente masque en el primer momento y después nos 
parecen fastidit»os porque nuestro capricho es inconstante.

La estación de verano llama al labrador á los campos. El 
cielo está sereno, y  el ambiente es puro; los arroyuelos 
murmuran blandamente al pié de las montañas, y te  ven 
las primeras florecillas en los ribazos del camino. Se oyen 
cantarlos pájaros en los bosques á la sombra de las nue­
vas hojas^ y la viva dulzura deesa estación feliz que pres­
ta nueva vida á todas las cosas, anima también á los hom­
bres en su tarea haciéndoles agradable su trabajo.

Tampoco ol rico se muestra insensible á la sencilla her­
mosura de la naturaleza, pero acostumbrado á los refina­
dos goces do la civilización, no se satisface completamen­
te con wa sencillez. Los sitios mas deliciosos no lo agra­
dan, sí carecen de las mil delicadezas del arte. Cuando sa­
je déla ciudad para ir al campo, desea que reine en sus 
jardines la simetría á que sus ojos se hallan habituados. 
Encarga al jardinero el ejecutar sus dibujo.?, y todo toma 
otro aspecto alredor de su morada. La naturaleza sepres- 
ta dociiraento á lodo lo que la mano del hombre exije de 
ella, porque Dios, que ha hecho de la tierra ona mansión 
agradable para el hombre, la ha creado también coa una 
disposición natural para recibir todos los cambios que 
gustemos hacer en ella.

Tod« los afios.enlaestaciondevermio.eldueñodeesas
casas de campo, convida á lo mas escojido del contorno á 
visitar BU morada, embellecida con los jardines que la na- 
turalwa acaba de adornar con vistosas galas. Unos se pa­
sean hablando junto á las fuentes, ó á lo largo de las hur- 
mosM calles de arboles esmalladasdu flores, y otros se sien­
tan i  la sombra, á disfrutar al mismo tiempo de una con- 
yei^cion amena y de los placeres ;de la naturaleza, bajo 
la hermosa Wveda del cielo.

DEL DICHO AL HECHO HAY GRANDE TRECHO.
(Véaje nucílfon.».)

La noche se pasó en estos coloquios. Cuandj llegó el 
momento de retirarse, un criado condujo al peluquero al 
mejor coarto del castillo donde le esperaba una cama sun­
tuosamente colgada. Las paredes estaban cubiertas de re­
tratos de diferentes épocas, representando loa antiguos se­
ñores del castillo, que Bardanou saludó con una espresion 
casi afectuosa, como si hubieran sido sus antepasados v 
es que en efecto principiaba á  creerse descendiente léii- 
timo de la casa de Rovemburgo. Por último cuando se dur- 
mío, se yió en sueños en la corte de Badén con el pecho 
cuDierlo de cruces y cordonea.

Al otro día se despenó muy tarde. Ya iba á vestirse 
precipitadamente, cuando acordándose que una persona 
de su clase no podía vestirse sola, llamo al avuda de 
camaraque acudió con presteza, y  en cuyas manos se 
entrego con paciencia, no qawiendo aparentar la igno­
rancia de las reglas establecidas en la nobleza, basta que 
al sentir que le arreglaban el pelo, no pudo dominar el 
sentimiento de su arte, y arrancando el peine de manos

del criado tudesco, le d¡6 una lección de hacer los rizos v de 
sacar la raya.

Cuando ya estaba completamente vestido, bajó al jardín 
donde vió á madama de Randoux que volvía ya de su pa­
seo matinal en la pradera. La Joven viuda estaba en un 
elegante negOgé, y  llevaba en la cabeza un sombrero do la 
telviTiegra cuyas anchas alas flotaban sobre sus hombros. 
Con los piés húmedos de rocío, y  un ramilletito de 
flores del campo en la mano, madama de Randoux se ade­
lantaba por una calle de árboles cantando á media voz una 
antigua melodía déla Suabia. El paseo había animado su 
fisonomía, y brillaba en todo su ser, la plácida serenidad 
du la mañana.

Bardanou corrió á saludarla y  la besó las manos como 
habia visto hacer en el teatro. La linda viuda aceptó su 
brazo sin cumplimientos, y  le contó su espedicion al otro 
estremo del jardín. Bien que nunca había habitado las 
ciudades populosas de la Alemania, á madama de Randous 
le gustaban los campos, y  con particolaridad Rovemburgo 
donde se habia criado, y por esto no podía consolarse de 
que su tio se hubiese empeñado, antes de morir, en rifar 
una propiedad que hasta enlónces no había salido de su 
familia. Los doscientos mil florines que habían venido á 
aumentar su herencia como fruto de esa especulación, no 
le parecían uu resarcimiento bastante de lo que perdía, 
estando dispuesta á añadir veinte mil florines mas de su 
propia fortuna, para quedarse en posesión de Rovemburgo 
y  sus dependencias.

Bardanou comprendió que se le estaba haciendo indi- 
rec'amente una proposición; pero el papel de dneño de[ 
castillo le gustaba demasiado, para sacrificarle de repente 
ó una cantidad cuaiquiera de dinero.

Asi fuéque respondió sonriéndose á madama de Randoux 
que, á pesar de haber cambiado de propietario, el castillo 
de Rovemburgo estaba siempre á su disposición y que 
podia disponer de él con fa misma libertad que si fuera 
suyo.

La viuda contestó con un ademan gracioso de impa­
ciencia.

— Vamos, veo que no queréis entenderme, — le dijo 
sonriendo, —leneisel ánimo de recibirmeen Rovemburgo, 
y  mi deseo es el de recibiros yo.

— y  que importa eso, con tal de que esleís siempre en 
vuKtra casa. — contestó con galanleria el peluquero.

— [En mi casal — repuso alegremente madama do 
Randoux, — estabais fresco si os cojieee la palabra.

—  i  Y  porqué?
— Porque nunca está bien una persona eslraña entre 

dos recieocasados.
— IAh, s il — interrumpió el peluquero algo corlado, 

— pero hasta ahora eso está en proyecto...
— Y no hay ningún obstáculo que os impido el reali­

zarlo al panto.
— Teneis mucha razón.
— Ademas que la señorita Niceta sabrá recordároslo si 

lo olvidáis, porque en efecto mucho le habia de costar cl 
encontrar alguno que os sustituyera, señor de Bardanou.

El peluquero se inclinó sonrojándose de gozo; era la 
primera vez que se añadía á su nombre aquella partícula 
gloriosa. Madama de Randoux le pareció en aquel momen'o 
la mujer mas hermosa que habia visto en su vida.

— Sea de ello lo que quiera, — repuso la joven, — lo 
cierto es que por el pronto no soy dueña ya do Rovem­
burgo, y sabe Dios cuando lo volveré á  ser, ¿ Y que dí«
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riáis si supierais que en poco ha estado qne mi desoo de 
poseer ei castillo no me haya costado mi porvenir?

Bardanou lavo dd segundo mareo de vanidad, y no pudo 
contestar mas que balbuceando algunas palabras entre­
cortadas.

^ S ¡ , — reposo la viuda, — como respondiendo á su 
interlocutor, — ¡todo mi porvenir 1 Ya conocéis al barón 
de llobacli qae vino aqui horas antes do que llegarais 
vos.

Bardanou respondió afirmativamente.
— Pues b ien; es un antiguo amigo de la casa que 

siempre mebaeslimado bastante, y  que hasta creimosque 
mi matrimonio con M. deRandous no le había gustado 
mucho. Desde que quedé viuda me ha hecho una multitud 
de favores, y  me ha ofrecido su mano diferentes veces, 
pero como me encuentro bien con mi libertad, me he ne­
gado constantemente á contraer un nuevo matrimonio. 
Por último, cuando se puso en rifa el castillo de Itovem- 
burgo, fué testigo de ta pena que esto me causaba, y me 
preguntó sonriéndose si querria casarme con é!, caso de 
que ganase el castillo. Yo se lo prometí y enlúnces gastó 
cincuenta mil florines en billetes. Hasta que llegó el dia 
del sorteo estaba temiendo que ganara, y boy estoy de­
sesperada porque la propiedad va á pasar á manos de otro, 
y siento no liaber podido rescatar k Iü hermoso dominio á 
costa de mi mano.

Un pensamiento rápido como la flecha atravesó un ins­
tante ia mente de Bardanou. Miró á madama de Randous 
que mordiscaba sonrío^dosu ramillete de flores silvestres, 
y le pareció una mujer encantadora, y ademas recapacitó 
que poseía una fortuna que ascendía al doble del valor 
del dominio de Rovemburgo. y que pertenecía á  lo mejor 
de la nobleza de todo el ducado.

Todas estas idoasqne se sucodieron unas á otras conla ra­
pidez del relámpago, trastornaronlacabezadel peluquero.

— Son bien lucas mis ideas ¿no es verdad? — esclamóla 
viuda.

— No por cierto, — contestó Bardanou liaciendo un es­
fuerzo para cobrar ánimo. — Lo que pienso es que me ha­
béis hecho una conüdencia muy peligrosa.

— ¿Y' porqué?
— Porque puede dar tentaciones estraordinarias a! pro­

pietario actual dcl castillo de Rovemburgo.
— ¿Qué quereisdecir, señor Bardanou? No os compren­

do. — dijo madama de Randoux con un acento que casi 
desmentía su afirmación.

— Quiero decir,— repuso el peluquero, — que el con­
venio hecho á todo evento con el barón, podría celebrarse 
de nuevo con mejores bases, con el que ha ganado el cas­
tillo.

— ¿Con vos?
— Puesto que Rovemburgo tiene tantos encantos para 

madama de Randouic, tal vez se tesignaria por quedarse 
OH él, á aceptarlas ofertas del nuevo propietario.

— Vamos, vamos, eso es una chanza, — dijo la viuda 
riéndose con risita falsa.

—Es una chanza, si mi proposición ofende á madama de 
Randoux, — repuso vivamente el peluquero, — pero es 
muy de veras, si se digna acojer lo dichocon agrado.

— Pero eso es imposible, señor de Bardanou : ¿no ha­
béis dado anteriormente vuestra palabra á Nicela?

— No porcierlo: todo está aun en proyecto.
— Sin embargo, acaso la pobre joven ha concebido ya 

esperanzas.■.

— A que la razón le liará renunciar, porque Nicela de­
be saber que una nueva posición impone nuevas obligacio­
nes, con uno mismo y con los domas.

— Me temo que no tenga bastante filosofía para pensar 
asi. — añadió ia viuda con ironía.

— De eso me encargo yo. — repuso el peluquero. — 
Pero allí vieneel barón, podéis nodecírlenada si gustáis, y 
dontrode unahora todo estará arreglado con Niceta.

Bardanou entrúeu efectoen el castillo buscando á la ahi­
jada de maese Topfer. La conversación que acababa de te­
ner con madama do Randoni: le había dado el último gol­
pe : en un instante vela triplicada su fortuna y su posición 
asegurada; había ganado otro premio á la lotería. El pelu­
quero no podía dejar escapar tan hermosa ocasión, y  en 
realidad ningún lazo existia entre él y Niceta, no habien­
do hecho ni exijido promesa ninguna. Habiendo sido me­
nester retardar el dia de su unión, ambos se habían con­
tentado con nnodo esos convenios tácites que no compro­
meten mas que los corazones, por lo cual ni aun se creia 
obligado á justificarse, y así fué que olvidando todo lo pa­
sado, habló á Niceta como á una protejida cuya felicidad 
se desea, díciéndolequeno quería ser soloá disfrutar de la 
feliz casualidad que le había enriquecido, y  que estaba de­
cidido á dotarla jenerosamenteyáhacer lasuerte de aquel 
á  quien escojiere por esposo.

Lajóven le escachó a! pronto sin comprender le que le 
decía; pero á medida que Bardanou iba hablando, Niceta 
principiaba á ver claro en el asunto, y esperímentaba un 
dolor tanto mas agudo cuanto que venia cuando niénos 
se le esperaba. Sin embargo do esto, se calló. Pálida, tré­
mulos los labiosy conteniendo apénas sus lágrimas, oyó to­
das laspromesas del peluquero, y cuando este acabó, se le­
vantó, serena en apariencia, dando un paso hacia la puerta.

— ¿Adonde vais Niceta?— pregunto Bardanou algo 
cortado con aquel siloncio.

— Me vuelvo á  casa con mi padre adoptivo, — respon­
dió lajóvun.

— ¿Y cómo tan pronto? — repuso el peluquero.
Niceta salió sin responder.
Bardanou se sintió avergonzado en su interior, Apesar 

del estado do ceguedad en que se bailaba, empezaba á re­
morderle la conciencia, y su emoción protestaba contra 
sus razonamientos. Solevantó del sillón en quo estaba sen­
tado, y dió algunasvuellas al salón tratando, aunque en 
vano, de recobrar su serenidad; en unapalabra, estaba 
triste y descontento. Dichosamente acordóse en aquel ios- 
tantede que estaba en ayunas, y  tiró del cordon déla cam­
panilla, mas el ayuda de cámara queso presentó, iedijo que 
todo ol mundo habla almorzado ya.

Bardanou, que no bascaba mas que un protesto para des­
ahogarse, se quejó de que no se le hubiera advertido, á lo 
eual respondió el criado que no tenia órdenes dcl señor 
barón para hacerlo.

Esta palabrafué para el peluquero la señal do la esplo- 
sion.

— ¡El barón! — esclamó, — ¿y á qué santo necesilais 
esperar las órdenes del señor harón para servirme á  roí? 
¿Quién 08 el dueño aqui, él ó yo? ¿A quién pertenece el 
domiaio de Rovemburgo?

— No lo sé. — respondió bruscamente el criado.
— ¿Conque no lo sabes? — repitió Bardanou exaspera­

do, — puesyo le lo enseñaré, gran tunante. Sal de aquí 
inmedialameiile, y cuidado con que vuelvas á ponerte en 
mi presencia.
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El criado iba árospcadar cuando acertó á entrar el ba-
on, quien lu bizo una seital, y el ayuda de cámara se re­

tiró.
— Con mucho riíjor traíais á ese pobre diablo, señor 

Bardanou, — dijo cerrando la puerta.
— La trato como me parece, señor da Robach; — res­

pondió el pelnqocro con altivez, — ym nestraña mucho 
que haya quien se atreva á dar órdenes aqui.

— Primeramente permitidme que os haga observar—-re­
puso politicamente el barón, — que, como testamentario 
que soy del antiguo propietario del castillo de Rovembur- 
go, estoy encargado de su administración basta la llegada 
del nuevo posesor.

— Y yo os liaré observar,—replicó el peluquero—quo ese 
nuevo posesor está aquí.

— Y do eso sacaisen consecuencia...
— Que cada uno manda en su casa.
El barón hizo una reverenda, y añadió:
— En efecto; ahora falta saber de quien es la casa en 

que estamos
— ¿De quién?— repitió Bardanou, — ¿ahora salís con 

esas? El señor barón no delie ignorarlo, puesto que él fué 
quien me bizo saber cuál era el número premiado.

— Teneis razón, asi fué.
— V tampoco habéis sin dada olvidado que ese número 

es el 66, que por mas señas aquí está, señor barón.
Este se inciinó para mirar d  billete que tenia en la 

mano el peluquero, y añadió:
— Os pido mil perdones, pero creo que asíais equivo­

cado.
— ¿Cómo es eso?

— No habéis reparado en vuestro billete, que el punto 
está antee de los números, en vez de estar despees.

— ¿Y eso quéiroporta?
— Eso hace que el señor Bardanou ha leído su número 

al revés, y que ese número es el 99.
— i El 99 1 — repitió el peluquero sin saber lo que le 

pasaba, — ¿qué decís?¿y dónde está el 66 ?
— Hélo aquí, — respondió el barón enseñando un nú­

mero.
— i Cómo! JTOS?...
— Y’a está reconocida la autenticidad de mi billete por 

la administración de Francfort, y se han llenado todas las 
debidas formalidades; aquí está también el acta para po­
nerme en posesión del dominio de Rovemburgo.

Y al decir esto alargó al peluquero un papel lleno de 
timbres, sellos y refrendos de todos colores. Bardanou 
quiso recorrerle con los ojos, pero su vista se oscureció y 
temblaba en todos sus miembros, viéndose obligado asen ­
tarse.

La caidü era tan súbita como lo habla sido la elevación, y 
sintió que sus fuerzas le abandonaban. Sin embargo, pa­
sada la primera impresión se levantó; al abatimiento suce­
dieron la duda y la cólera : Bardanou rompió el silenciu, y 
esclamú mirando caraá cara al barón:

— ¿Asi pues, me habéis engañado en Oberhausberg?
— Decid mas bien que no he querido sacaros de un 

error. — repuso M. Robach.
— lEso es una traición y una crueldad!-interrum pió 

Bardanou.
— No. — repuso el barón con severidad, — es un cas­

tigo y una lección. Seo lado en el balcón déla posada, de­
trás de las cortinas, os oí juzgarme sin conocerme, os oí 
acusar á los ricos de vanidad, de tiranía, de ingralijud y

de avaricia, haciendo alarde de que si un dia os era pro­
picia la fortuna, sabríais evitar esos defectos. Un acaso os 
ba hecho creer que así era, y queriendo esperimentar si 
vuestros principios eran tales como creíais, os be dejado 
en vuestra ilusión.

— Asi pues, era una ilusión, — repitió Bardanou en 
el colmo del abatimiento y sin poder separar su vista de 
su billete vuelto del revés.

— Si, — dijo de Robach con gravedad, — pero io que 
es muy cierto, maese Bardanou, es vuestra conducta desde 
el momento en que os creisteis lejílimo dueño del castillo 
de Rovemburgo. ¿Cuál de nosotros dos se ha mostrado mas 
orgulloso desdo ayer? ¿quién ha tratado mal á loa criados? 
¿quiénseliamostrado ingrato y  desleal con la pobre Niceta?

El peluquero, sin saber que decir, bajó humildemente 
la cabeza.

— Ya lo estáis viendo, — continuó el barón después do 
nnapausa,—es menester ser masinduljentes con los demas, 
y estaranoménossatisfcchode sí mismo. Todos los hombres 
tienen en si el jérmen de las mismas ñaquezas, y solo la 
diferencia de posición cambia sn desarrollo. Perdonad al 
rico el ser olvidadizo y ciego, y el rico os perdonará vues­
tra acritud, vuestra maledicencia y vuestra envidia. Las 
clase.s DO se mejoran oponiéndolas entre si, sino ilustrán­
dolas por separado, conforme á sus respectivas necesidades.

—Y para principiar esas leooionesel señor barón me ha 
espueslo á una burla semejante! — dijo Bardanou amar­
gamente, — habéis querido hacer una csperiencia con­
migo sin pensar en los resultados que podía tener.

— Perdonadme, maese Bardanou,—re.«pondió M. de Ro­
bach, — madama de Randoux que ha desempeñado tam­
bién su papel en todo esto, ha reparado ya el daño que 
liabeis tratado de haceros con vuestras propias manos, y 
la prueba es que viene en compañía de Niceta.

La ahijada de maese Topfer entró en efecto con la viuda, 
que la babia consolado fácilmente persuadiéndola de que 
el rompimiento de Bardanou no era masque una prueba, 
que el dominio de Rovemburgo no le pertenecia y que ia 
amaba mas que nnnea. Niceta creyó todo cuanto quisieron 
hacerla creer, y el peluquero avergonzado de su conducta 
la recibió con una ternura tan humilde, que á  la pobro jo­
ven se le saltáronlas lágrimas.

Dorante esta reconciliación, el barón hablaba con maese 
Topfer haciéndole consentir en el matrimonio con Niceta, 
á quien dotó con seis mil üorinea.

Bardanou partió con Niceta aquella misma larde para 
Oberhausberg donde se celebró el matrimonio al mes si­
guiente. La lección le aprovechó al peluquero, sin curarlo 
dd  lodo de sus inclinaciones criticas. Muchas veces suce­
día que so le escapaban algunos dichos contra los ricos y 
loa poderosos, pero su mujer sabia diestramimte soltar 
en ia conversación el nombre de Rovemburgo, y el pelu­
quero volvía como por encanto á sus ocupaciones.

¡Qué mayor bien que el saber! ¿Cómo puede un hom­
bre hacerse superior á los demas, sino por la ciencia ? El 
rico encuentra on ella el adorno desu prosperidad, y el po­
bre el consuelo de sus males, y el valor para despreciar 
todas laspenasde la vida. F.s necesario estudiar y adornar 
nuestra alma con ese precioso tesoro, que nadio puede ar­
rebatarnos, y que se conserva antes y  después de la vida.

í'ragmeiUo de Cossiaaiiso Lasgíhis.
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Vista lomada en Lima e n  1 8 U por U .  U i \  Radigubt.

Lima, capital del Perú, es la única ciudad de ia América 
del Sur que ha conservado hasta nuestros diaa un carác­
ter bien marcado de orijinalidad. A pesar de so continno 
roce con las repúblicas cercanas y  la afluencia considera­
ble de estranjeros do todas naciones, Lima tiene sos cos­
tumbres particulares, sus trajes, y hasta su arquitectura 
propia.

Sin embargo, no por eso queremos decir que Lima ha re­
chazado lodo lo nuevo, n o ; y  tan no es asi, que existen 
pocas ciudades donde se hallen en un contacto tan inme­
diato, los elementos mas helereógeneos.

Si los terremotos y las discordias civiles no persiguie­
sen con ahinco su destructora obra, Lima seria aun la mas 
hermosa y rica de las ciudades de la América meridional; 
pero sus continuas revoluciones impiden la marcha de los 
negocios comerciales,y paralizan todo progreso, En medio 
de ese desurden, la ciudad construida en un suelo inse­
guro. se desmorona y cae en ruinas á cada nuevo sacudi­
miento ; las iglesias y los monasterios, únicos monumentos 
que manifiestan aun su antiguo esplendor, se deterioran 
poco á poco, y á través de los huecos de las ricas molduras 
que ántes les envolvían, se muestran por un lado y otro 
las cañas y débil armazón de sus esqueletos. Unicamente 
los ostraojeros deploran la triste suerte do esa ciudad an­
tes l n opulenta, y piensan dolorosamente en /arápida mar­
cha de su decadencia. En cuanto al pueblo de Lima, ese

no se cuida mas que de hacer revoluciones, que, después 
do los brillantes hechos de armas de la guerra de la inde­
pendencia, se limitan por lo común á sostener á este ó al 
otro pretendiente.

Lima está situada en un llano, á ocho kilómetros del 
mar, y al pié de las montañas que forman los primeros es­
calones de la cordillera de los Andes, Francisco Pizarro I 
fundó, reinando Cárlos Quinto, el día do los Reyes, d 
donde tomó su nombre, según Herrera y Garcilaso de la 
Vega.

Como sucedió en todas las ciudades cristianas, el primer 
monumento que se construyó fné una iglesia; después se 
dividió el terreno en citodros de ciento veinticinco metros, 
por lo común, donde debían edificárselas casas. Estas cua­
dras se hallaban aisladas entre sí, por medio de anchas ca­
lles, magnífico plan que evitó la formación de las estre­
chas y tortuosas callejuelas que se encuentran ordinaria­
mente en el centro de las grandes poblaciones.

Lima está construida eu semi-círcalo, en la orilla iz­
quierda de UQ rio que corre del Este al Oeste. Una muralla 
con treinta y cuatro baluartes rodea la parle de la ciudad 
que no está guardada por el rio;osa muralla, de adobes y 
ladrillos, comenzada siendo virey el duque de la Palata, 
fué terminada en 1685,

A la orilla derecha del rio se halla el inmenso arrabal 
llamado de San Lázaro, que comunica con la ciudad por
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un ancho puente do piedra, á cuya estremidad Sudoeste 
se eleva un gran pórtico de arquitectura elegaute. hecho 
en 1613, siendo virey el marques de Montes Claros.

El aspecto joneral de las calles de Lima produce al pri­
mer pronto una impresión poco agradable. Las mejores 
casas no tienen fachada á la calle; casi todas están cons­
truidas dentro de nn patio, donde se entra por una puerta 
cochora ó por un pórtico, adornado con pinturas al fresco. 
Las casas que dan á la callespénas tienen ventanas en el 
piso bajo, y á lo largo del primer piso se ve un gran 
balcón herméticamente cerrado con celosías verdes. La 
mayor parte de leelos edificios son da ladrillo, y los pi­
laros y otros adornos de arquitectura tienen un armazón 
de cañas cubiertas de arcilla y  pintadas de color de pie­
dra.

En la época de la guerra de la independencia, Lima po­
seía veintidós conventos de diferentes órdenes relijiosos, 
diez y siete monasterios de monjas y cuatro casas de boa- 
las. Estos edificios, algunos enteramente abandonados 
hoy, tenían en su tiempo una iglesia, y á voces muchas 
capillas, lo que multiplicaba considerablemente el número 
de edificios consagrados al culto divino.

La ciudad contaba ademas diez hospitales, y por último 
muchos colejios.

Delante de las igleeias mas principales existo una plaza 
con el nombre del santo á quien está dedicada aquella. La 
mayor de todas ellas, está situada en el ponto céntrico de 
Lima, comprendido el arrabal de San Lázaro, y  se llama 
Plora Ma¡/or,

Al Oriento se deva la catedral y el palacio del arzobispo, 
y al Norte el palacio del presidente de la República; y los 
otros dos lados se bailan ocupados por cusas particulares, 
cuyos piaos bajos forman galerías llenas de liendecillas am­
bulantes, donde se trabaja en la pasamanería de oro, plata 
y seda, para hacer insignias militares ó relijiosas, fran­
jas y  botones. Los indios, muy diestros en esta industria, 
se ban apoderado de la galería que se llama Portal de 
Botonerot.

Diez escalones hay que subir para entrar en la catedral 
que está en la plaza Mayor. El pórtico y los dos campana- 
ri% son de una arquitectura muy elegante: pero los colo­
rines con que ban embadurnado el edificio perjudica mucho 
á su efoclo jeneral. El coro, colocado en medio de la igle­
sia, ocupa casi toda la nave, y el altar mayor está esplén­
didamente adornado y chapeado de piala. Los estalos y los 
adornos de madera esculpida del coro son de un esquisilo 
trabajo. Aun se ven en la iglesia verjas y balaustradas do­
radas de mucho valor. En las grandes Gestas, se cuelga la 
iglesia toda con hermosos tapices, osteulándose en el ser­
vicio divino un lujo inaudito en ios vasos sagrados, y en 
tas telas de brocado de oro y plata, que brillan á la luz de 
mil cirios encendidos.

El palacio del piosidente de la República no tiene fachada 
á  la plaza. Su entrada principal da á la calle del Fierro 
Viejo, que conduce al puente do que hemos hablado. El 
interior de este palacio no ofrece nada notable on cuanto á 
arquitectura ni adornos, á pesar de que, según dicen, era 
un edificio soberbio antes del terremoto de 1687, que le 
destruyó casi enteramente, y en cuya época se volvió á 
construir de una manera algo mezquina.

También sodeboalvireymarques de Salvatierra, la her­
mosa fuente do metal que adorna la plaza, coronada con 
una estatua de la fama; un abundante caño de agua que 
sale por arriba caceados recopiáculosdo desigual amaño,

llenando un vasto depósito en cuyo derredor se apiña la 
turba chillona de loa aguadores.

La plaza Mayor presenta por la mañana á la hora del 
mercado, un aspecto de los mas pintorescos, viéndose hor­
miguear en ella una inuchí-dambre, donde ae encuentran 
todas las medias tintas de la piel humana, desde el blanco 
hasta el negro. Los indiosde las CAoeroa cercanas, vestidos 
con el puncho, vienen á traer sus legumbres y frutas do 
toda especie, porque el clima del país es tan favorable para 
las frutas de Europa como para las de los Trópicos.

Vénse también mercaderes de comestibles preparando 
sartenadas de puerco, salchichas y morcillas, y vendiendo 
patatas, nueces partidas y otros ingredientes; y por úl­
timo la chicha, l¿b¡da favorita de! pueblo, que se hace con 
maíz fermentado, molido, y á veces mascado por muchas 
personas, como el fcaeodelos salvajes de la Oceania. Las 
freequeraa tienen aparadores rodeados de bancos de ma­
dera, donde vaá sentarse la jente para tomar sorbetes y ja­
rabes de pifla, do naranja y de granada.

Las limeñas, por lo común, apénas han adoptado las 
modas europeas; su traje es orijinal y variado.

La india atrae las miradas por los vivos colores de su 
vestido, por la espresion de su fisonomía y la rareza de su 
peinado: algunas indias visten aun de luto por el último 
Inca, llevando una faja perpendicular cosida simplemente 
á un lado de la basquina.

La limeña, propiamente dicha, se distingue por la ele­
gancia de la saya y el manto. Se prende en la cintura su 
manto de seda negra que se alza hasta por encima de la 
cabeza; cubre graciosamente con él su fisonomía toda, de­
jando, empero, un claro junto á uno de sus ojos, para po­
der andar, y la punta del manto prendida por detras deja 
la cintura totalmente descubierta. La saya de raso baja 
desde el talle,'rechazada por un vestido interior bien en­
gomado, y cae formando mil pliegues que se van ensan­
chando desde su nacimiento hasta su base. Los colores que 
mas se usan, son el azul, el negro y  el de esmeralda.

Todas las mujeres, sea cualquiera su posición social, se 
calzan con muchísimo esmero; gastan jeneralmente me­
dias de seda de color de carne, con zapalo de raso blan­
co.

La diversidad de colores en los trajes de los relijiosos, au­
menta el efecto pinlorescode la ciudad. Los frailes fran­
ciscanos llevan hábito azul, los de SantcjDomingo blanco,
7  los hermanos de la buena muerte, llevan en su sotana y 
en su capa negra una cruz encarnada.

Los conventos de Lima merecen fijar particularmente la 
atención del viajero; el de San Francisco tiene una gran- 
do iglesia y tres capillas destinadas á diferentes ejerciciiB 
de piedad. La iglesia principal está ricamente adornada; 
ios altares están dorados con mucho esmero, y uno de 
ellos parece esclusivamente dedicado á los negros, sien­
do todas negras las imájenes de sanios que lo adornan.

El convenio tiene tres patios y dos pisos de galerías 
con arcos. Una série de cuadrc« bastante medianos de la 
vida de san Francisco, adorna la parte superior de una 
galería baja; y en el mas grande de los palios se cultiva 
un jardín, donde no tienen entrada los novicios.

Ningún ruido viene á turbar jamas la paz de ese pe­
queño Edén, donde las llores europeas mezclan sus suaves 
aromas á los penetrantes perfumes de los trópicos, oyén- 
dose únicamente algunas veces los suspiros del órgano, y 
el canto pausado y grave de los frailes, que se elevan de 
la iglesia vecina subiendo al cielocon el murmullo de 1^
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aguas, el gorjeo de los pajarillos y el incienso de las (lo­
res.

El convenio de Sanio Domingo esol mas rico, sino el 
mas hermoso de todos los de Lima. En la iglesia, y  á la 
derecha del coro, se vé un altar dedicado á sania llosa, 
la única limeña canonizada. Una hermosa estatua de már­
mol blanco ejecutada en Italia, représenla la sania en el 
instante en que acababa de morir. Un ánje! con las alas des­
plegadas que apénas toca al suelo, levanta el paño fúnebre 
que cubre su rostro, y  á su lado se vé un ramo quebrado 
de un rosal en el cual se marchita una rosa blanca: la mu­
jer y la flor rinden al cielo, una su último suspiro, y 
otra su último perfume.

En el sautuario de Santa Rosa, constniidocn el sitio don­
de nació Rosa de Santa María, se conservan entre otras re­
liquias, la urna do madera que llevó ai hombro lasante, 
comoCrisloal Calvario, durante muchas horas; la cruz eri­
zada de pinchos como un cilicio, que apretaba contrasu pe­
cho, su sortija, hecha de pelo do su cabellera, sus dos to­
billos, y los dados que, según dice la tradición, la sirvie­
ron para jugar con el Divino Jesús. Los cuadros que ador­
nan esta capilla representan escenas de la vida de Santa 
Rosa; viéndose en el retablo un retrato de la Santa Virgen 
que ha sido agujereado para colgarle á la madre do Cristo 
un par de pendientes de diamantes, y un collar de perlas 
al cuello.

Las Alamedas, ó paseos, no se hallan muy frecuentados 
desde hace algunos ahos. Sin embargo, los días de corri­
das de toros, las mujeres, vestidas con el misterioso y  ele­
gante traje limeño, se sientan en tos bancos de la Alameda, 
divirtiéndose en chancearso con los paseantes.

Otro paseo mas hermoso, aunque peor situado, es el que 
se llama la Alameda vieja, que no está frecuentada mas 
que en el mes de junio, época den las cavalgatas á los cer­
ros para cojer la amarilla flor de los almancaes. Este pa­
seo cuyas calles están plantadas de naranjos y  adorna­
das' de surtidores de agua, conduce al convento de los 
Descalzos; hácia la mitad del caminóse hallan dos mo­
nasterios de mujeres; cuando se entra por el arrabal de 
San Lázaro, se ve á  la derecha un gran cercado con un 
pórtico algo parecido á un arco de triunfo, apoyado en 
una serie de arcos laterales- Estas construcciones se hicie­
ron con el objeto de fabricar un inmenso baño alimentado 
por el agua de la corriente vecina, pero liabiéndose inter­
rumpido los trabajos, el edificio ha ejuedado sin concluir y 
se arruina mas y mus cada dia.

tal. Las vísperas de las grandes festividades, el despacho es 
considerable. El año do 1848, el dia U  de agosto, víspera 
de la AsuBcion, so vendió en l’aris por mas do cincuenío 
mil francos de flores. Y aun en pleno invierno, ciertos bai­
les y soirés de gran tono dan lugar á que se vendan flo­
res por valor de cinco mil, diez mil y basta vsíní» mil 
/■roncos.

Francisco D deseando elevar á uno de ios hombres mas 
distinguidos de su tiempo alas primeras dignidades de la 
Iglesia, le preguntó si habia nacido noble: — « Señor,— 
respondió ol abate, — tres eran los hermanos que salieron 
del arca de Noé; no sé de cual de ellos desciendo. >

El pueblo mas fuerte es aquel que cuenta un mayor 
número de hombres robustos, interesados en la defensa 
de la nación, animados de su espirito, y  con el sentimiento 
desu porvenir. El pueblo mas civilizado, es aquel que 
cuenta mas hombres intelijentes, interesados en la con­
servación y desarrollo de su moralidad pública. El pueblo 
mas libre es el que cuenta mas ciudadanos en estado de 
vivir independientes, mediante su trabajo, y por último el 
pueblo mas rico, es aquel donde hay mayor número de 
familias acomodadas. Bobet.

Vivimos con nuestros defectos como con los perfumes 
que acostumbramos á llevar; ya no loa senümos, y  solo 
incomodan á los que están á nuestro lado.

Madaiu de Lakbebt.

Laimajinacion y  el talento no son, como se supone, las 
bases del verdadero talento literario, que consiste única­
mente en la sensatez, junta con la belleza de la forma. 
Nin^Tina obra, anaque sea puramente de imajinacion, 
puede esistir, si las ideas carecen de cierta lójica que las 
encadene y que proporcioneallector el placer de la razón, 
aun en medio do la locura. Eiaminando detenidamente 
las principales obras de nuestra literatura, se vé que su su­
perioridad consiste en sn sensatez, en una razón admira­
ble, que es como el armazón del edificio. Lo falso acaba 
siempre por disgustar, porque el hombre tiene ensi mismo 
un principio de rectitod con el cual no se puede chocar im­
punemente, y  por eso sucede que las obras de los sofistas 
no obüenen mas que un triunfo pasajero; brillan un ins­
tante, con un brillo facticio, y después caen para siempre 
en el olvido. Chiteacírund.

Las luces no hacen mas que aclarar el camino, pero no 
lo dan al hombre las fuerzas suficientes para andarle todo.

B. CuSStAST.

La afectación en el lenguaje, en los adémanos ó en el 
traje, es como una luz por la cual se descubre iomediala- 
mente en nosotros la ausencia de gusto, de sensatez ó de 
sinceridad.

Loczb.

HORTICULTURA Y FLORICULTURA

EN LAS CEKCANÍAS DE PA1I9.

Do las esladlstícas recien formadas resulta que en las 
fercanias de París las tierras cultivadas para huerla.dan 
anualmente 30 millones de francos, que hacen vivir á  500 
mi! personas.

Las flores y las frutas rinden también un producto de 
muchos millones. En París y sus cercanías hay unos 200 
jardineros floristas que abastecen los mercados de la capi*

DESCUBRIMIENTO DE LA FABRICACION DEL PAPEL 
A ios árabes de España se debe el arle de la fabricación 

del papel que, antes que la invención de la imprenta, ha 
contribuido tan esencialmente á la rápida circulación de 
los conocimientos. Casiri halló en el Escorial diferentes 
manuscritos de papel de algodón que llegaban al año 1009 
y de papel de hilo de fecha de 1106, que prueban cuán 
sin razón ha atribuido Titaboschi la invención del último 
á un italiano de Trivigi quo vivió á mediadosdelsigloXIV.

(PttscoT, Historia de los Reyes Cnlólicos.)
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